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X 6 i i i e s e u n a O o p i t a d e s p i x e s <ie l a O o m l t i a i 

a y u d . » l a d l l s o s t i o n . y n o i r r i t a . 

Mal día el de hoy para esos 
infelices que envolviendo la 
hiél de sus hipocresías con una 
candidez aparente, que repug
na prccur tn aparecer puros y 
santos como angelitos en lo 
atañedero á su participación 
en los escándalos de los pasa
dos dias. 

Esos prójimos que á todo el 
que los quiere oir, aseguran 
niuy compungidos que nunca 
han roto un plato, y que su 
conciencia les impide mentir y 
otras cosas de este jaez, cuan
do iban no hace rauolio de aquí 
para allá esparciendo especies 
jnjuriosas para un hombre dig
nísimo, habían sentido rabia 
infinita al ver que sin excita
ciones, sin pagar catorce duros 
á cada individuo que se preste 
á tocar la caracola, sin que 
ciertos j)eriódicos desfiguren 
la verdad, huertanos de Puen
te Tocinos, La Raya, Montea-
gudo, Cabezo de Torres, Chu
rra, La Ñora, Santiago y Zarai-
che, y otros partidos rurales, 
hayan venido pacíficamente á 
felicitar al Sr. López Parra por 
sus campañas en pro de los le
gítimos intereses de la huerta, 
y cómo protesta de los actos 
<ie incultura de que se lamen
taran todos los hombres dig
nos de Murcia. 

A nosotros nos place infini
to que los hechos hayan ates
tiguado lo que en múltiples 
ocasiones dijimos: que sólo con 
engañifas censurables se puede 
mover á los nobles hijos de la 
huerta en determinado sentido; 
pero como los engaños ao son 
duraderos, apenas se deshacen 
y la razón se impone, los huer
tanos, los verdaderos huerta-
nos,no los de ocasión,obran con 
arreglo á su conciencia y se 
colocan del lado de la justicia. 
Podrán, por un momento, do
minarles los que les incitan al 
escándalo; pero dominio que 
len mentiras se funda, es tan 
breve como repulsivo. 

Orgulloso debe estar el se
ñor ' López Parra, porque la 
manifestación de hoy, tan nu
trida como expüiitánea, mues
tra claramente de qué lado es
tán las simpatías de la huerta; 
por que los desesperados eni' 
peños de los enemigos del se
nador por Castellón, para mo
lestarle, prueban asimismo b[ue 
reconocen su impotencia para 
combatirle de otro modo; por 
que las manifestaciones sinfui}' 
damento, nacidas de pequene
ces humanas, antes dan pres
tigio que no lo quitan á aquel 
contra quien deslealmente se 
organizan. 

¿Porqué no dan su nombre 
cqueilo-i que se agitan en la 
sombra"? ¿Porqué no tienen la 
valentía de decir: nosotros te 
combatimos porqua te odia
mos? ¿Porqué de hombre á 
süonibre no dan satisfacción al 
í>dioV Allá ellos, porque la ra-
l)ia que su pequenez, su insig

nificancia les produce, es tan 
grande como grande es la sa
tisfacción de quien vé que, mo
vido 5 por la justicia, acuden á 
felicitarle multitud de huerta
nos de todos los partidos rura
les y todas las personas hon
radas, por ser objeto de ma
quinaciones censurables. 

La manifestación realizada 
hoy ha sido de gran efecto, 
taato por el número de quie
nes la han verificado como 
por la corrección y exponta-
neidad con que se llevó á ca
bo. Felicitamos al Sr. López 
Parra y acompañamos en su 
sentimiento á los pobres de es
píritu, que ahora estarán de
vorados por la rabia que les 
produce su bochornosa caida. 

El espíritu de selidariclad mostrado 
por los obreros en casi todas las pro
vincias de España sacundaiido la huel
ga general de Barcelona ó adhirión'io-
Be á ella por escrito y la rápida for-
rüiicióa de sociedades de resistencia 
que de pocos aaos álioy obs. r /amos en 
]mestra nación, deben estimixlar á Igs 
gobiernos y á los elementos de la l)iii'« 
gucsia á ir buscando y planteando so
luciones dentro de la escuela socialista 
por s ¡r la que más se identifica con el 
espíritu moderno y la evolución pro
gresiva de la humanidad para apartar 
al proletariado de las ideas y procedi
mientos anarquistas que son hoy la ne-
gai ion de todo progreso y amilacióü 
de toda sociedad. 

- A nadie debe asustar Ja palabra so
cialismo vista la gravedad y mMgnitud 
que en España ha tomado el problema 
social. Es verdad que el socialismo 
pretende la transformación de la pro
piedad capitalista, como parte esen
cial de Eii pyogi'ama, en capital único 
formado con todos Jijs predios de pro
ducción pero trabaja por realizar esta 
parto principal de su doctrina dentro 
de la legalidad, demandando antes á 
los gobiernos de la bijrguesia reformas 
parciales y graduadas para llevar á la 
práctica íutegro el programa socialis
ta gin las turbulencias y catástrofes 
que píscocj-zan los partidarios del 
anarquismo pata la resolución del pro
blema social. 

Puesta la vista en la realidad, sí 
mifesti'as clases directoras emprenden 
el único caiíj.ifto conducente al mejora
miento de la clase obrera para evitar 
el luctuoso porvenir que el actinal es
tado social nos prepara deben evitarse 
en el campo socialista, y com^ urgente 
medida obligúese el gobierno á sancio
nar y las ciagus conservadoras á mirar 
con respeto el derecho de los obreros 
á la huelga y á la foripación sin corta
pisas de sociedades de resistencia. 

El levantamiento del estado de gue
rra en Barcelona seria la consecuen
cia do es • dsi'echo para que en la capi
tal de Gaíalui'^a pudiera ípanifestarse 
libremente el peíisan^ieíito huiíiano y 
darse á conocer también las aspiracio
nes de los obreros catalanes. Gon esta 
medida pondríanos al nivel de las na-
cí.or.í)3 cultas de Europa y América en 
las que loij FobJernos no emplean los 
fusiíss para solucú>!isr los conflictos de 
laa haeigas por forijiidiiblfií3 que apa
rezcan. 

Puesto qtie los socialistas buscan ia 
.solución de sus aspiraciones dentro de 
la ii.''-galidad constituida deben los go
biernes taiJibiéa respetar y garantir el 
voto de loa obrer.qg «n cuantas eleccio
nes so i^resenten, porque hasta el pre
sente las coacciones y atropellos (Je los 
gobiornos que m han sucedido de la 
llestauración acá sólo li&n servido pa
ra nutrir las filas del auasquismo y 
hacer mas grava ia gitwoiói) actual 
de España. 

En Francia desde hace tiempo, y 
recientemente en Italia, cuauíio se 
produce una huelga intervienen los 
gobiernos no para ahogarla por la fuer
za sino para eregirse en arbitros do los 
encontrados intereses de obreros y ca
pitalistas é imponer soluciones en ar-
monia con las ju'^tas aypiracionos de 
los obreros. M¡6ntra.s aqui no se legi.sla 
sobre la formación de tribunales da 
arbitraje sobre el máximun de horas 
de trabajo y míniraun de salario en 
cada oficio y localidad y ¡«obre otros 
muchos é importantes extremos de 
esta m.ngna cuestión deben nuestros 
gobiernos intervenir en cuantas huel
gas se produzcan á la manera que en 
Francia é Italia para atender á lo que 
tengan de justas las reivindicaciones 
de los obreros. 

Tanto la prensa como el Golñeruo, el 
proletariado del campo y de Jas ciuda
des, las clases conservadoras, los obre
ros intelectuales y principalmente los 
pedagogos, todos cuantos se hayan he
cho cargo del incremento del anarquis-
m.0 en España deben trabaji^i" en las 
vias del progreso que son las de la de
mocracia para atender á las ansias de 
vida que la ciencia social ha desperta
do en las clases obreras y no cerrar los 
oídos ni mirar con desden las justas 
reivindicaciones de las mismas. Sería 
evidente locura intentar detener el 
avance del proletariado en la esfera de 
la democracia hacia una sociedad más 
humana y más equitativa en la repar
tición do los productos del trabajo y 
en la que se sincions la libertad de 
una manera positiv.i; y la misión prin
cipal de cuantos se preoouoen de est s 
grandes cuestiones deba consistir en 
educar para el socialismo ¡as grandes 
masas oDreras que por no haber pi.-ado 
jamás la escuela asimilanse j entrégan-
se fácilmente á las utopias y arrebatos 
del anarquismo. 

f. g. j. 

TOÜRÁTOÜE 
Quisierra ser en este momento oriun

do del muy noble y leal vilim-io de la 
Ñora, para poder onjarotar un Ijando á 
1) panocho y disparárselo á boca do 
j irra, en cuanto estén en esta, á Lis 
ii^uy gallardas y distingui'las jóvenes 
madrileñas; pero por suerte ó do-igi^a-
cia mi destina-no es la ÍN ora, nací dos 
palmos á la derecha y por eso desisto 
de panochoar, limitándome á hacer 
unas meras ó salinonetas observaciones, 
con la placidez espontánea que , me ca-
raoteiñza. 

Y no hay que asustars?, preciosos 
iipid¿[)toi;as dgl gran parque madrile
ño; la cosa no es para tomarla en serio, 
pues la moda se impone y ante la mo.la 
todo el mundo inclina la cerviz, hasta 
el mismo Napoleón X I V , si hubiese 
esisfildü. 

Le derniere sjiort del presente, con
siste en que cada pollo lleve cogi'la 
con el (^edo anular ó índice do la mano 
iaquiei'da, uu cosmos, ó una máquina 
instantánea, sea de cualquier marca. 
Gon olla, y antes que uno tenga lugar 
para pensarlo, se encuentra uno retra
tado de frente, de espaldas, de arriba 
y d,e abajo. 

Y es fama y prez del arte inatai^tá-
neo murciano, cierto elegante pollo que 
cultiva asaz constante, la difícil foto
grafía iijstantáqea pasando de la placa 
al papel en seiitidísima y ooiu'ecta po6v 
sía, los principales rasgos y earáotores 
que su placa retiene. 

Sucede (y por este caso me dirijo á 
las elegantes mjdrileñ^is,) que al pollo 
en cuestión, lo falta un eaeho de vista 
y.de entrevista, desde cierto dia que 
por mirar á un jinjolero se le nublaron 
las niüM de ¡GS qJQS J dgsde gntonces' 
las fotografías SQ j.-evelan con alguna 
dificultad; ó mejor dich-, con deplora
bles equívocos. 

El instantáneo que es antolino, y qua 
vive al lado de un Pérez que vende vi
no, desdo aquello del jtnjol, que antes 
t e citado, todas sus revelaciones re
saltan el "ei:trea;o qpjjestq, y aunque 
esto pasa, él sigue impertérri to hacien
do cuoticlianamonte retratos y no digo 
nada en estos dixs y priacipalmonte 
mañana, si el botijo no so hace ties
tos, nos traeíá una buena colección de 
muchachas, la serie infinita de/oíoas-
notiffias qi^o sacara el andigo. 

Así, que para librarse del enfocan^ien-
to y disparo del retrato de este fotci-
gí'afo, lo (j\ie debe l̂ ao r̂ to4a señorita 

es; cuando vea por las callos de Murcia 
a cierto cristalino pjlio que lleva aglo-
meríída máquina fotográfica, sombrero' 
fi-égoli, y su mirada dirígela con mur-
caiío ínteres;; «i nota (jue ia enroca Ja 
máquina, oculte su rostro con el abani
co y guarde éste como ¡merlo inexpug-
nobie de salvación, (fdo le habrá salva-, 
do su j'ostro de verso envuelto en una 
ení-at-ta do ripios capaces de edificar 
una muralla análoga á la de China. 

Y lio resulta divertido, que por ve
nir á Murcia á pasar los días de fiesta, 
tengan que salir las bellas forasteras 
escamadas ó instantaneadas por el pre
coz artista... y ante esf,e temor, me di
rijo á ellas y me ofrezco atento y sin 
máquina fotográfica ¿eli? para l o q v e 
pueda hacer en su honor y provecho. 

. S. de H-

EL wm ii wmi 
El que do amigo de la verdad se 

precio; el que de fiel observante do 
los mandamientos divinos pre-uma, no 
debe dar jamás el triste esiiectáculo de 
dar un mentís completo á esos mismos 
preceptos de cuyo exacto cumpli-
miet* blasora. 

Todo cuanto dice un colega en su 
número de anoche es inciei-to, j solo 
el despecho, mal consejero, le lleva 
por el sendero de lo ridículo en que ya 
hace tiempo ha entrado. 

Nosotros solo diremos, como contes
tación á las inexactitudes del colega, 
que para combatir al enemigo, no debe 
emplearse la mentira, y mucho menos 
por quien alardea de írrojtrochable ob
servador de la ley divina. 

La ley de los hombres y la educa
ción de los caballeros, enseñan á los 
que bajo su enseña militan, que al 
enemigo se le combate COA argumen-
tQS, ae le bate ó se ie ilustra si se cree 
que está en un error, pevo no se es-
c r í le con hiUsj ni se emplea como ar
ma la falsía. 

La opinión pública ha sabido juzgar 
plenamente á los fracasados y ha da
do í̂ u faiio ju'otestando de todo cuan
to so ha intentado estos días, y esta es 
la única contestíición que puede dárse
le á los continuos despechos drt colega. 

Nuest ras fiestas 
Bhta mañana ha tenido lugar en el 

Salón de Sesiones del Ayuntamiento 
la subasta de las tribunas para la FJU-
ial í i de flora j habiendo alcanzado Ijs 
siguientes precios: 

Las ocho primaras han sido adqui
ridas por los dueños de los cafés del 
Sol y Arenal por el precio de 40 pese-
tij^ cada una, 

í^'úm. 0.—-D. Antonio García Padi
lla, 46 pesetas. 

10.—D. Asensio Jara , 62. 
11.—D. .José Asensio, 81, 
12.—D. Francisco Asensio, 82. 
\d.—Sra. Viuda de Girada, 84. 
14.—-D. Francisco Fernández Tra-

jíllo, 80, 
15.—D. Luis Duran, 82. 
16.—-D. Emilio Lacarcel, 83. 
17.—D. José Servet, 84. 
18.—El mismo, 152. 
19.—D. .José Cánovas Costa, 91. 
20.—D. Juan Viudez, 90. 
21.—-D, Emilio Pernáiidoz, 1.000. 
2 2 . - 0 . Diego Pontos Alemán, 105. 
23.—D. José Martínez Hílla, 116. 
24,—D. Enrique Visedo, 108. 
25.—D. Rafael González, 90. 
26.—D. Eafael Corral, 90. 
2 7 . - 0 . Enrique Villar, 85. 
2 8 . ~ D . Napoleón Terrer, 80, 
29 —D. Juan Ayuso, 71, 
3Q.~»D. Isidoro Lacierva, 71. 
31.-^1). Ricardo Meseguer, 70'. 
32.—D. Luis Pérez López, 68. 
33.—D. .José María Diaz Cassou, 72. 
34.—D. Francisco Frutos, 70. 
35.—D. Luis Pérez Jjópez, 71. 

• 36.—El mismo, 70. 
37.—Sra. viuda de Moreno RocafuU, 

70. 
33.—Sra. viuda de Pérez Vargas, 70. 
39.—D. Pedro Portillo, 67. 

'"" • 40.—D. Juan Antonio Perea, 6G, 
41.—D. Luciano Riquelme, 61. 
42—D. Jacinto Palacios, 
43.-^D. Joaquín Qenzalez Conde, 60, 
44.—D. Juan García Clemencín, 50.. 
45.—D. Pedro Gómez P. de Tudela, 

46.' 

46.—D. Salvador Esteve, 46. 
47.—D. Luciano Riquelme, 46. 
48.—D. Eduardo Pardo Baquero, 46. 
49.—D. Francisco Narbona, 4:6. 
5 0 . - D . EduHido Pardo, 46. 
51 y 52.—Desiertas. 
El Jurado de la Batalla lo formarán 

los Sres. Gobernador civil. Gobernador 
inílitar. Presidente de la Diputación, 
Marqués de Aledo, D. Jesualdo Caña
da, D. Alejandro Seiqtier, D. Antonio 
Meseguer, D. Federico Mauricio y don 
José Atienzar. 

La comisión de orden nombrada para 
tan culto festejo es la siguiente: don 
Difgo García Aviles, D. José Salvat, 
D. Emilio Cacárcel, D. José Baeza y 
D. Manuel Costa. 

O tfBíi ¡1 afija 
Mañana á las ocho llegará el tren 

botijo con el gran patriarca Mestre 
Martínez. 

El recibimiento que á los cofrades 
se les dispensará será entus'asta. 

Mussti'o Padi*3 Jasiia 
Mañana á las diez se celebrará según 

costumbre la traslación de la imagen 
de Ntro. P. Jesús desde el convento de 
Agustinas á la iglesia de su nombre. 

LA UNION 

Wmi El l i i BLijiliOS 'íJ 

En una hoja publicada anteayer por 
nuestro colega «El Renacimiento» de 
La Union, encontramos noticias y de
talles del crimen cometido en una mi
na próxima á la estación de «Los Blan
cos», y del qua resultó un hombre 
muerto-

El hcoho, por las circunstancias que 
en él han concurrido, ha producido 
gran impresión en aquel vecindario. 

El muerto se llamaba Bartolomé Pa
rra Martínez, natural de Alumbres,; d© 
32 años de edad, casado y minero de" ' 
oficio. 

El matador se llama Míiteo Nieto, 
de 37 años, casado, natural de Balsa-
pintada y llevaba á partido uno de los 
pozos de la raina «San Carlos», donde 
trabajaba el muerto. 

Respacto á la forma en qua debió 
ocurrir el crimen, dice «El Renaci
miento»: 
,: «Se hallaba Mateo Nieto recostado 
sobre un m jníon de minei-al, cuando se 
1© aproximó el Bartolomé Parra, que 
llegaba de La Unión en busca suya. 

Goa palabras insultantes y modales 
provocativos le exigió el pago de 
ciertos jornales qua tenía devengados 
como trabajador de la mina y al de
cirle el Nieto.—En este momento no 
puedo liquidarte; pásate mañana por 
la casa y te pagaré; psro esas no son 
manex-as de pedir,—©! Pai-ra, echando 
mano á la pistola se dirigió hacia el 
Nieto al mismo tiempo que le decía.— 
Si á lo que he venido es á matarlo á 
usted por haber dejado sin pan á-mis 
hijos,—Mientras decía estas palabras 
y hacia este ademan, el Nieto pudo 
incompararse repentinamente y huir . 

Perseguido por el Parra y al mismo 
tiempo que decia á este:—No seas bru
to no me mates que yo también tengo 
hijos.—-el Parra lo hizo un disparo, cu
ya bala le pasó rozando la oreja, y al 
oir que volvia á montar la pistola, fué 
cuando sacando ol revólver se volvió y 
disparó sobre el Parra que continuaba 
persiguiéndole. Este dio algunos pasos 
más y cayó.» 

El Mateo Nieto es persona muy co
nocida y apreciada on La Unión. 

Está emparentado con el Concejal 
do aquel Ayuntamiento y Presidente 
del Circulo Conservador, D. Joaquín 
Peñalver Nieto, y ha sido uno de los 
primeros iniciadores de la reciente 
campaña para conjurar la crisis actual 
de la industria minera. 

E l m u e r t o deja tres hijos, el mayer 
de 8 años, y su mujer en estado inte
resante. 

El público de La Union juzga con 
cierta benevolencia al matador, por la 
circunstoncias que concurren en el 
hecho. 

Isñeesiois Éapas p i fas 

«La Gaceta» publica una Real orden 
del ministerio de Agricultura, dictan
do reglas sobre inscripción de aprove* 
chamientos d® aguas públicas. 


